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”Ese complejo y controvertido asunto”. La expresión, tal cual, la utiliza el propio Eugen 
Garfield -padre, allá por 1955, de la tan puesta en cuestión y discutida como, a estas 
alturas ya, difundida e imprescindible idea, conocida genéricamente, en una de sus 
varias acepciones, como Factor de Impacto-, y lo hace en un artículo 
(http://www.garfield.library.upenn.edu/papers/jifchicago2005.pdf) en que, en 2005, vuelve 
a echar una mirada retrospectiva, valorativa y hasta algo asombrada, sobre la 
importancia adquirida, preponderantemente en el mundo de la investigación científica, 
por los, así dichos, Índices de citas y por las elaboraciones posteriores a sus análisis, 
los denominados Indicadores bibliométricos.  
 
Ni se equivoca ni exagera Garfield, desde luego, en su asombro ante tal preponderancia. 
Los seguimientos de citas tanto retrospectivas (referencias citadas=cited references), 
como prospectivas (artículos citantes = times cited), –dada su directa relación con la 
producción científica y con los índices de impacto 
(http://www.brainshark.com/brainshark/vu/view.asp?pi=879085061)-, las clasificaciones 
de citas, las alertas (http://www.brainshark.com/brainshark/vu/view.asp?pi=147255) y la 
frecuencia de las mismas, los almacenamientos de búsquedas, la recuperación de un 
número y carácter determinado de artículos, la consulta asequible al índice de 
inmediatez (http://www.brainshark.com/brainshark/vu/view.asp?pi=146390) de este o 
aquel título de revista, y un largo etc. son ya herramientas ineludibles en cualquier 
plataforma, recurso o base de datos recopilatoria de producción científica. Una 
producción científica tan innumerable que ha dado en ser conocida como “explosión de 
información”. Un “aluvión de información” que tiene su correlato en la dificultad que al 
propio mundo científico le supone su seguimiento exhaustivo, su rastreo pertinente, su 
selección científica y profesionalmente útil. Y es aquí, en este punto, en el que han 
empezado a entrar en juego las bibliotecas.  
Para escribir estos párrafos me he dado un paseo virtual por unas cuantas páginas web 
de carácter científico o universitario para, a su vista, concluir -no es novedosa la 
observación-, que son ellas, las bibliotecas, las que están ofreciendo al mundo 
investigador los conductos que facilitan el acceso “organizado” a la información de 
relevancia. Y, lo que creo más destacable, han percibido y desarrollan, las bibliotecas, 
cada vez de manera más generalizada, una reorganización y redefinición de sus tareas 
en directa consonancia con todo lo que al mundo de la bibliometría, los factores de 
impacto y la recopilación de citas se refiere. 
Si hasta ahora era, entre los servicios ofrecidos por las bibliotecas científicas, facultativo 
el relativo a la Difusión Selectiva de la Información, en estos momentos y cara a un 
futuro cada vez más inmediato, la Difusión Selectiva de Información Electrónica (DSIE) 
será ya servicio que empiece a tener carácter de obligado. Irán siendo las bibliotecas las 
que, a través de los diferentes perfiles intelectuales o científicos, bien colectivos, cuando 
se trate de determinados Departamentos, Proyectos de Investigación o Materias, bien 
individuales, cuando de cada investigador, pondrán a disposición de aquéllos 
referencias seleccionadas, conocimiento de índices de impacto de autores y de 
relevancia o inmediatez de títulos de revistas.  
La puesta en marcha de la Bibliometría, pues, y la generalización del uso de sus datos, 
se puede concluir, no ha dejado recaer su influencia sólo y en exclusiva sobre la práctica 
profesional en el ámbito de la investigación científica, sino que lo ha hecho y 
definitivamente, también, sobre el quehacer de las bibliotecas y de sus profesionales, 
para quienes han surgido nuevas tareas, nuevas destrezas que ponen al día, con otros 
modos, su tradicional papel de intermediarias activas entre las publicaciones científicas 
y sus autores y destinatarios. De ahí, de esa relación sobrevenida entre la cienciometría 
y la reconversión de las actividades bibliotecarias el motivo del título que encabezaba 
esta sucinta colaboración para Enredadera. 
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